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Por rubén 
torres

Al menos tres fac-
tores convergen en 
la situación social 
cuyo rostro trági-

co es la desigualdad: la desnatura-
lización del sistema democrático, la 
globalización económica y el efecto 
de la revolución tecnológica sobre 
el empleo. La pérdida de sustancia 
democrática no es nueva, alude a la 
transformación de democracias en 
plutocracias conformadas por éli-
tes que concentran poder y deciden 
sobre el destino de los ciudadanos, 
devenidos súbditos. Las transaccio-
nes entre aristocracias (nacionales 
e internacionales) definen políticas 
públicas, debilitan controles republi-
canos, reparten oportunidades entre 
pocos y facilitan la corrupción.
La revolución tecnológica es la fruti-
lla del postre. Un informe del World 
Economic Forum estimó que, debido 
a avances en genética, digitalización, 
inteligencia artificial e impresion 3D, 
se perderán a corto plazo 5 millones 
de puestos de trabajo. Este proceso al 
que llama “cuarta revolución indus-
trial”, provocará “grandes perturba-
ciones en los modelos empresariales 
y en el mercado laboral durante los 
próximos 5 años”. La cuestión es 

alarmante porque según E. Brynjol-
fsson y A. McAfee, la evolución tec-
nológica ha tomado velocidad en la 
etapa actual, por ellos bautizada: “Se-
gunda era de las máquinas”. 
Las capas medias y bajas de la pobla-
ción, con educación insuficiente para 
adaptarse a la transformación, temen 
ser reemplazadas por robots. Cuan-
do los trabajos están desapareciendo 
rápidamente, la promesa de las com-
petencias es la única esperanza para 
seguir inmersos “en la sociedad” y 
acceder a la movilidad social, sin la 
cual no habrá orden social. 
En ese contexto, la Universidad debe-
rá repensarse entendiendo que debe 
promover aprendizajes transdiscipli-
nares, estando dentro de la sociedad, 
que aprendizaje y trabajo son lo mis-
mo, y eso requiere una educación dis-
ruptiva (learning is the work); aceptar 
que el “reconocimiento social” que 
aportaban certificaciones y títulos 
ya no son básicos para la sociedad y 
que debe ser más importante el papel 
en ella (a medida que el trabajo por 
turnos y las vidas vayan cambiando, 
los “diplomas de la universidad” ya 
no serán marcador de competencia y 
capacidad). 
Como resultado de esta situación 
el déficit de las cuentas públicas se 
ensancha en la carrera para cubrir 
demandas de las que depende el 

equilibrio socioeconómico del país. 
Pero no se llega porque con ingresos 
escasos, cuando se atiende una nece-
sidad se desatiende otra: el dilema de 
la manta corta que los especialistas 
en presupuesto y macroeconomistas 
conocen bien. 
Es muy difícil achicar el déficit fiscal 
pues el gasto público no puede redu-
cirse sustancialmente. La mayor par-
te está compuesta por partidas into-
cables: remuneraciones a empleados 
públicos, jubilaciones y programas 
sociales. Las fuentes genuinas para 
agrandar la manta son limitadas: la 
presión tributaria directa está en un 
límite insostenible y la indirecta –
como el IVA y otras imposiciones al 
consumo– sufre las restricciones de la 
recesión. Ese exceso de gasto que im-
plica altos impuestos no se tradujo en 
mejores prestaciones en educación, 
salud, seguridad y justicia, a pesar de 
que los trabajadores estatales repre-
sentan el 18% de la fuerza de trabajo 
ocupada del país. 
Ese Estado gigantesco e ineficiente 
constituye una nueva clase social, 
cuerpo delirante y engordado por 
millones de personas de diverso ni-
vel, que consiguieron posiciones 
inexpugnables cuando el gobierno 
no podía generar empleo genuino 
y enmascaraba esa impotencia to-
mando irresponsablemente agentes 
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públicos (entre 2012/16 fueron su-
mados 483.000 empleados públicos 
a los 3 niveles de gobierno –16,1% 
más de un plantel de 3 millones–, 
mientras que en el sector privado 
la creación de empleos registrados 
alcanzó a 120.000 - 2% de 6 millo-
nes). Por cada nuevo empleo pri-
vado se crearon cuatro empleos en 
el sector público, donde el gasto 
salarial representa 14% del presu-
puesto nacional y el 65% promedio 
en provincias y municipios agra-
vando los problemas estructurales 
de sobredotación. 
En ese colectivo, obra maestra de la 
desmesura, hay personas honestas 
y diligentes, pero también ñoquis 
burócratas, mafias y una rara cul-
tura según la cual nadie tiene de-
recho a evaluar ni a exigir pericia, 
como si sus salarios no los pagaran 
los ciudadanos, y estuvieran más 
allá de cualquier análisis humano. 
Ese vasto cosmos se siente amena-
zado por un mundo que avanza 
hacia la robotización y una crisis 
del trabajo. 
Tenemos un problema de empleo. 
Nuestros trabajadores son de ca-
lificación media y baja, hay des-
empleo encubierto en provincias 
e industrias protegidas, y estamos 
doblemente expuestos a la apertu-
ra comercial y tecnológica. La man-
ta corta está también emparentada 
con un problema inconfesable que 
atañe a líderes empresarios, sindi-
cales y funcionarios públicos; una 
maraña de intereses que condicio-
na la viabilidad económica del país 
resintiendo dos atributos necesa-
rios del mundo competitivo: pro-
ductividad y eficiencia. 
El peaje que las elites argentinas se 
cobran unas a otras es una de las 
razones de la injusticia social y el 

subdesarrollo, y confirma que la 
falta de reglas de convivencia entre 
factores de poder atenta contra el 
desarrollo económico. La falta de 
legitimidad atribuida a las fuerzas 
políticas debe extenderse al resto 
de las elites, abocadas a un juego 
notoriamente destructivo.
¿Cómo imaginar una Argentina 
posible, distinta y mejor cuando 
prima la percepción de que quien 
hace las cosas mal o zafa política, 
económica e incluso moralmente? 
Tal vez la clave sea convencernos 
de que estamos para más, que esto 
de que el esfuerzo y la responsabi-
lidad social se justifican porque el 
futuro no es una continuación de 
este presente es mejor; tanto, que a 
veces nos cuesta imaginarnos en él. 
En el futuro de la Argentina hay 
un perfil productivo posible en 
agroindustria, energía, turismo, 
manufacturas y servicios del co-
nocimiento (informática, diseño, 
contenidos, educación, salud y 
cuidados), que generan riqueza, 
divisas, empleo o una combina-
ción de los tres. Hay un Estado 
posible que, además de paliar la 
pobreza, provea bienes y servicios 
públicos que impulsen la movili-
dad ascendente, proteja empresas 
sensibles e incluya nuevas mo-

dalidades laborales siguiendo el 
ejemplo de los países más produc-
tivos y equitativos del mundo. 
Hay una sociedad posible, sin pre-
juicios ni grietas, que entienda que 
el Estado somos todos, y pase de 
la indiferencia a la sanción social 
de comportamientos antisociales 
como la corrupción o la evasión. 
Esta Argentina no está a la vuelta 
de la próxima elección, sino al final 
de 20 años de reformas y batallas 
políticas, de diálogo y acuerdos. 
El Congreso Nacional debería ser 
el ámbito de este debate, aunque 
su vocación de austeridad es du-
dosa: cada diputado o senador es 
una suerte de pyme, con promedio 
de 35 empleados entre secretarias, 
choferes y asesores; varias provin-
cias sostienen parlamentos bicame-
rales; un acuerdo para votar el Pre-
supuesto asignó varios millones a 
una provincia para cubrir el déficit 
de su caja, que paga jubilaciones 
de privilegio de hasta $ 220.000 
mensuales a jueces y legisladores 
retirados, mientras el Poder Judi-
cial resiste pagar impuesto a las ga-
nancias: el actual gobierno, elevo el 
número de ministerios de 17 a 23, 
el de secretarias de 65 a 80 y el de 
subsecretarías, de 167 a 196.
Esta Argentina será posible si nos 
convencemos de que es posible un 
país mejor que el que hoy creemos 
tener. Hoy sería imposible dismi-
nuir el aparato estatal, pero habrá 
que analizar seriamente cuál debe-
ría ser su dimensión deseable, para 
lograr equilibrio entre gobernabili-
dad, desarrollo y equidad. 
La Universidad debe jugar un pa-
pel en esto y abandonar el pragma-
tismo. El conformismo (disfrazado 
de pragmatismo) es la derrota de la 
política. 
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